INVENTARIO DE DISCIPLINAS

[bookmark: _GoBack]Aunque exista un peligro de legalismo (igualar la espiritualidad con el mantenimiento de una lista o comparándonos con otros) debemos hacer nuestra búsqueda de Dios en serio. Debemos llegar a ser seguidores de Dios, discípulos de la Palabra, gente de oración y disciplina; creciendo, compartiendo nuestra fe y ayudando a otros a crecer.

Haz una evaluación  completamente honesta de tus prácticas actuales (no planes para el futuro).
¿Cómo estuvieron tus disciplinas espirituales este último mes?

1. Práctica de leer la Palabra de Dios (cuándo, dónde, cuánto tiempo, cuán regularmente).
(bajo) 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 (alto)

2. Práctica de estudiar la Palabra de Dios (cuándo, dónde, cuánto tiempo, qué métodos estás usando, cuán regularmente).
(bajo) 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 (alto)

3. Práctica de memorizar la Palabra de Dios (cuándo, cómo, que versículos específicos en los últimos 3 meses).
(bajo) 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 (alto)

4. Vida de oración (cuándo, dónde, cuánto tiempo, con quién, principales peticiones de oración).
(bajo) 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 (alto)

5. Práctica de usar un diario espiritual (cuán frecuentemente, método).
(bajo) 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 (alto)

6. Práctica de liderar la adoración familiar (si eres casado(a)).
(bajo) 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 (alto)

7. Práctica de dar para la obra del Señor (iglesia, para iglesia, porcentajes).
(bajo) 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 (alto)

8. Práctica de compartir tu fe (testimonio, tratados, reunión de células).
(bajo) 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 (alto)

9. Hacer discípulos (ayudar a alguien a crecer intencionalmente).
(bajo) 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 (alto)



Desarrolla tu propio plan de crecimiento espiritual.

Empezando con la pregunta uno, baja a través de la lista en las próximas dos semanas. Haz que tus metas sean factibles y medibles y considera compartirlas con alguien más.

La Disciplina del Ayuno

A menos que sea antes de alguna prueba médica, el ayuno es un concepto extraño para algunos de nosotros, mientras que otros lo hacemos porque es un evento programado en la iglesia.

El ayuno es la deliberada negación temporal de comida, con el propósito de agudizar nuestro enfoque en Dios. Cuando el hambre golpea, el que ayuna dirige sus pensamientos a Dios, a la oración, a su necesidad de Él. El ayuno está vitalmente ligado a la oración como una disciplina doble, que nos conduce a Cristo, encontrando en Él nuestra vida,
nuestra fuerza, nuestro todo. Somos seres dependientes. Somos totalmente dependientes de Dios para cada respiro, cada latido, y cada bocado de comida. Pero nuestra mayor necesidad es la necesidad de Él. Jesús, citando a Moisés, nos recordó que “el hombre no solo vive de pan, sino de toda palabra que procede de la boca de Dios”. Uno puede ayunar con el propósito de profundizar la intimidad con Dios, usando el hambre que uno tiene de orar más sinceramente y más fervientemente. Así como el hambre de comida es real, así nuestra hambre de Dios debe volverse más real (Zac. 7:5). Uno puede ayunar y orar por las necesidades espirituales de otros (Marcos 9:29) o en preparación para un ministerio especial (Mt. 4:1).
Para algunos de nosotros, ayunar de la tecnología puede ser un sacrificio mayor que dejar de comer. Dios simplemente quiere nuestra concentración. Ayunar de alimentos o de cualquier otra “necesidad” o “deseo” puede darnos esa concentración.

¿Cómo empezar?
Algunos ayunan desde el amanecer hasta el ocaso y otros 24 horas, usando las horas de las comidas y otros momentos como más tiempo para orar. La dependencia de Dios, no la duración, es la clave.
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